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CON JEAN GROFFIER

J E A N  G r o f f ie r  n a c ió  en  L ie ja  c o m o  
S im e n o n , el fa m o s o  n o v e lis ta  p o lic ia l , y  
c o m o  S im e n o n  es  u n  v ia je r o  im p la c a ­
b le . N a c e r  y  v iv ir  a  o r illa s  d e  u n  r ío  
c o n s te la d o  d e  e m b a r c a c io n e s  im p lic a  
o ír  c o m o  Is a ía s  lo s  c a n to s  q u e  v ie n e n  d el 
f in  d e  la  tie rra  y  e sta r  s ie m p r e  lis to s  
p a r a  p a r tir  a  su  e n c u e n tr o , c ie g o s  a  la  
fa s c in a c ió n  d e  la  to r n a d iz a  G a la te a  q u e  
a r r o ja , p a r a  re te n e r  a l v ia je r o , su s  m a n ­

z a n a s  en  la  p la y a . P e r o  a sí c o m o  S im e -  
n o n  a m a  la  llu v ia  y  lo s  p a íse s  que no 
son tristes pero dan tristeza, G r o f f ie r  
s ie m p r e  se  s in tió  a tr a íd o  p o r  la s  tie rra s  
s o le a d a s  c o m o  si en  su  a lm a  se  r e m o ­
v ie r a n  a n c e stra le s  n o s ta lg ia s  p o r  la s  c o ­

lin a s  a r d ie n te s  en  q u e  f lo r e c ía n  la s  v id a s  
q u e  a m b r ia g a b a n  a S a lo m ó n  y  lo s  r o s a ­

les q u e  d a b a n  ro sa s  a  la  S u la m ita . L ie ­

j a  es g r is  y  a p a r e c e  c o n sta n te m e n te  v e s ­

tid a  d e  o to ñ o , p e r o  G r o f f ie r  d e sc ie n d e  
d e  b o r g o ñ e s e s  y  e n  B o r g o ñ a  lo s  p in c e ­

les d e l s o l p in ta n  e l c ie lo  d e  a z u l, y  la s  
u v a s  d e  r o jo ,  y  d o r a n  p o r  ig u a l lo s  
s e m b la n te s  d e  lo s  tr a n s n o c h a d o r e s , lo s  
v iñ a d o r e s  y  lo s  a sce ta s .

B é lg ic a , c a p ita l d e la  C o m u n id a d  E c o ­

n ó m ic a  E u r o p e a , p r o d u c e  to d o  lo  q u e  
p u e d e  p r o d u c ir  u n  p a ís  d e  t ie r r a  fé r til  
y  c lim a  h ú m e d o  y , a d e m á s , p o e ta s  y  
e sc r ito r e s , p e r o  lo s  p o e ta s  y  lo s  e s c r ito ­
res s i d e se a n  q u e  su  o b r a  a lc a n c e  la  
a c ú stic a  n e c e sa r ia  tie n e n  q u e  r a d ic a r se

en  P a r ís , a n te sa la  d e  to d a s  la s  c o n s a ­

g r a c io n e s . M a e te r lin c k , F r a n z  H e lle n s ,  
H e n r i  M ic h a u x , F e r n a n d  C r o m m e lin c k ,  
F e lic ia n  M a r c e a u , en tre  o tr o s  m u c h o s ,  
h ic ie r o n  e l c a m in o . N a d ie  lo s  ig n o r a ,  
(J u lio  C o r tá z a r  ta m b ié n  n a c ió  e n  B r u ­
se la s  y  r e s id e  e n  P a r ís , p e ro  es a r g e n ­
t in o )  .

J e a n  G r o f f ie r  v iv e  en  P a r ís  d o n d e  
fu n c io n a  d e sd e  h a c e  a ñ o s  c o m o  cour- 
tier — en el se n tid o  m á s  n o b le  y  a n tig u o  
d e l té r m in o —  d e  la  U n e s c o . S u  n o m b r e  
n o  h a  a lc a n z a d o  la  r e p e r c u s ió n  m u n d ia l  
d e  su s  c o m p a tr io ta s  m á s  n o ta b le s , p e ro  
la  c r ít ic a  e u r o p e a  se ñ a la  s ie m p r e  c o n  
g r a n d e s  e lo g io s  la  a p a r ic ió n  d e  c a d a  
u n o  d e  su s l ib r o s  — y a  ta d u c id o s  a n u ­

m e r o s o s  id io m a s —  y  v e in c it in c o  a ñ o s  

a trá s  t u v im o s  el h o n o r  d e  p re se n ta r lo  a  
lo s  le c to re s  d e  u n a  p u b lic a c ió n  a r g e n ti­

n a , a r a íz  d e  u n o s  se n s a c io n a le s  t r a b a ­

jo s  s u y o s  d e  in v e s t ig a c ió n , te n d ie n te s  

a d e m o s tr a r  q u e  lo s  g e r m a n o s  s o n  d e  

o r ig e n  ju d ío . E ste  a n te c e d e n te  fa c i l i t ó  

el e n c u e n tr o .

E n  e l d e s a r r o llo  d e l e sp ír itu  d e b e m o s  

ser c a p a c e s  d e  v iv ir  n o  só lo  n u e s tr a s  

v id a s , s in o  ta m b ié n  la  v id a  c o le c tiv a  
d e  la  e sp e c ie . E n  esta  é p o c a  d e  p a s io ­

n e s  c o m b a t id a s , d e  tr istes  v io le n c ia s , d e  

su e ñ o s  c e r r a d o s , p u e d e  p a re c e r  te m e r i­

d a d  ir  r e su e lta m e n te  h a c ia  la s  c a u s a s ,
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dispuestos a encontrar un camino para 
reescribir la historia. En esa tarea se 
halla empeñado Jean Groffier, dueño de 
esa formación cultural, esa serenidad y 
ese equilibrio que descansan en la ín­
tima y razonada energía y en el limpio 
anhelo de encontrar la verdad.

Aparentemente distraído, dueño de 
esa mirada pensativa que suelen tener 
algunos músicos cuando se encargan 
una foto para los periódicos, una vez 
que el tema de la conversación lo pone 
en órbita, los ojos de Groffier se con­
centran sobre el interlocutor con tanta 
intensidad que uno teme terminar hip­
notizado. La figura es sólida y ágil, las 
facciones armoniosamente esculpidas las 
mejillas rosadas, de ese rosa patinado de 
los lienzos antiguos, puntiaguda la bar­
billa, las manos casi coloradas como las 
de un edomita, y el modo de expresarse 
que comunmente se asocia con profeso­
res y viajantes, suele hacerse conmovido 
pero en este caso la voz desciende ex­
trañamente de tono y hay que acercarse 
e inclinarse para oírlo como si nos ha­
blara desde el tornavoz de un apun­
tador.

El día que lo encontramos llegaba a 
París desde Aix-Provence la noticia 
del fallecimiento de Jules Isaac, el 
gran historiador francés que había ido 
a buscar alivio a sus sufrimientos a la 
riente ciudad natal de Darius Milhaud. 
Cuando le informo que en la Argenti­
na generaciones y generaciones de es­
tudiantes secundarios han aprendido his­
toria en sus famosos Manuales, sonríe 
complacido como si se tratara de una 
satisfacción que lo alcanzara personal­
mente.

Jules Isaac, nos dice, no fue sólo un 
historiador eminente, un gran escritor; 
fue una conciencia en ascuas. No sé si 
usted sabrá que su mujer, su hija y 
su yerno murieron en un campo de con­
centración. El maestro, que no estaba 
en París cuando entraron los nazis,

pudo salvarse por un verdadero mila­
gro, gracias a la abnegación de algu­
nos discípulos. El dolor del tremendo 
desgarramiento en lugar de aniquilarlo 
multiplicó sus fuerzas. Es necesario 
haber asistido a sus conferencias, par­
ticipado de sus campañas, leído sus 
libros —  L o s  O liga rca s, Jesús e  Isra el, 
G én esis d el A n tise m itism o , L a  E n s e ­
ñanza d el D esp r e c io , y aún el dedicado 
a su entrañable camarada de juventud 
Charles Peguy, para admirar al com­
batiente, al erudito, al hombre de pen­
samiento, el gran patriota. Para defen­
der sus principios, cristalizados en la 
organización de la Amistad Judeo- Cris­
tiana, fundada por él en 1947, Jules 
Isaac hizo dos veces el camino a 
Roma y fue recibido por Pió XII y 
por Juan XXIII. Al final de la audien­
cia del 13 de junio de 1960 que se 
prolongó por espacio de más de una 
hora, el maestro — que tenía 83 años—  
le preguntó a su santidad si podía lle­
varse alguna esperanza.

Juan XXIII le contestó, poniéndole 
las manos sobre los hombros: U sted  
tien e d erech o  a m u ch o  m ás que una 
esperanza . Desde entonces y hasta el 
fin de sus días, el gran Papa no dejó 
de ofrecerle a Jules Isaac pruebas de 
solidaridad reconociendo la justicia y 
el amor de sus campañas. Se sabe per- 
fectamene que a instancias de éste, 
Juan XXIII hizo borrar de las oracio­
nes del viernes santo todo lo que pu­
diera haber de ofensivo para el pue­
blo judío. Y que esta primera mues­
tra de comprensión sería seguida por 
otras fundamentales tendientes a su­
primir toda fricción con el judaismo y a 
reconocer en el pueblo de la madre de 
Cristo a un pueblo hermano.

— ¿Usted es judío, señor Groffier?, 
le preguntamos a quemarropa.

— Judío, no sé, aunque nadie puede 
afirmar categóricamente que no lo es, 
pero semita sí, pues he rastreado entre
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mis antepasados algunos moros radica­
dos siglos atrás en el país de Mireya.
Y  usted sabe que Ismael, el fundador 
de la familia agarena, era hijo de 
Abraham. Ahora bien, puede ser que 
mi apellido, a través del tiempo y de 
las peregrinaciones de mis antepasados 
haya sufrido alguna variante, pues los 
Greffier, con e y no con o, sí que son 
israelitas, de la misma rama de Armand 
Lunel, el gran novelista cuya obra 
exaltó André Spire a quien las nuevas 
generaciones tienen injustamente rele­
gado al olvido.

El fundador de la hermosa revista 
“ Solei d’Oc”  acaba de publicar una 
antología de poetas ingleses y un libro 
de cuentos y leyendas provenzales. Le 
preguntamos de dónde le viene a este 
valón, paisano de César Franck y de 
Isaye, su predilección por los temas que 
fascinaban a Mistral, un provenzal hasta 
la len gu a  d el g ü e s o , como suelen decir 
los entrerrianos.

— Desde hace años paso todas mis 
vacaciones en la alta Provenza y allí 
me he hecho de infinidad de amigos. 
Los viejos me han contado historias 
maravillosas que nadie se preocupó de 
recoger hasta ahora. Esto fue lo que 
más me tentó. Mis relatos se inspiran 
en hechos auténticos. Me gustaría que 
leyese “ Pasaporte al más allá”  o “ Al­
dea de hombres” , historias que pare­
cen inverosímiles y que, sin embargo, 
se apoyan en episodios que ocurrieron 
verdaderamente y son de una fuerza 
sobrecogedora, temas todos tan apasio­
nantes para el psicólogo como para el 
folklorista. Por otra parte, participo 
en muchas campañas de renacimiento 
provenzal, enderezadas a hacer revivir 
pueblos y aldeas prácticamente aban­
donadas, recreando su vida intelectual
V artística. Trabajo en ese sentido con 
Jean Davy, de la Academia de Francia, 
el autor de los ensayos más lúcidos so­
bre André Gide, y con Danet, director

de los “ Treteaux de France” , con Faus- 
tin Ripert, director de “ Theatre au vi- 
llage”  y con un campesino letrado que 
se llama Elis Blanc, y es un prodigio 
de versación. Hacemos representar a 
los clásicos en los pueblos más deja­
dos de la mano de Dios. Organizamos 
debates, bailes tradicionales, conciertos, 
recibimos escritores. Durante el últi­
mo verano tuvimos la alegría de ver 
entre nosotros a Emilie Noulet, el más 
fino y mejor amueblado talento crítico 
de Bélgica, y a su esposo, el altísimo 
poeta Josep Carner.

— ¿Y  “ Soleil d’Oc” ?
— “ Soled d’Oc nació del deseo de 

crear lazos entre los intelectuales de 
todos los países de sol. Con Jean de 
Foucauld y las Ediciones de la Paloma 
conseguimos dar una difusión interna­
cional a ese movimiento que reúne a 
todos los h^eliófilos de raza y de espíritu, 
desde Marsella a Londres (allí también 
sienten la nostalgia del sol, y la nos­
talgia es una forma de amor), desde 
Lyon a Bruselas y del Senegai al Bra­
sil. Pronto extenderemos nuestro cir­
cuito a la Argentina y a Chile, países 
que espero visitar el año próximo.

Echado para atrás en su diván como 
si contemplara el sol a través de los 
montes, Groffier se ausenta por unos 
instantes mientras su cuarto de traba­
jo  se llena de un silencio ensordece­
dor. Sobre su mesa se amontonan pilas 
de manuscritos. Nos atrevemos a des­
pertarlo preguntándole en qué trabaja 
actualmente. Groffier, ensimismado, se 
hace repetir la pregunta, se pone de 
pie y echa a caminar por la habitación 
como si fuera a buscar la respuesta en 
el ventanal que da a una calle cuyos 
árboles presentan armas a un atardecer 
que va a desplomarse fulminado por 
una insolación repentina.

— Estoy dando los últimos toques a 
mi novela “ Los insatisfechos” , que si­
túo en Marruecos, país que conozco
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tan bien como Francia, mientras tra­
bajo simultáneamente en un libro de 
impresiones sobre Armenia y “ Los an­
glosajones son judíos” , una obra para 
la que vengo documentándome hace 
muchísimo tiempo.

— ¿Perdóneme la impertinencia, se­
ñor Groffier, pero su afirmación de que 
los anglosajones son judíos se sustenta 
en verificaciones históricas o tienen un 
trasfondo lírico y metafísico como aque­
lla otra de Lubicz Milozz referente a 
los orígenes hebráicos del pueblo ibé­
rico ?

— Todas mis afirmaciones, nos con­
testa deteniéndose bruscamente delante 
nuestro, están prolijamente documen­
tadas. Mi obra, que tendrá unas cuatro 
mil páginas, contendrá un apéndice ico­
nográfico, bibliográfico y testimonial 
que abarcará más de quinientas. Le ase­
guro que las investigaciones y los des­
cubrimientos fueron tan excitantes como 
las conclusiones. Por otra parte le diré 
que existe toda una literatura anglo­
sajona — cerca de mil volúmenes—  que 
se ocupa de dicha tesis. Una sociedad 
de estudios, la “ British Israel” , agrupa 
en torno suyo a centenares de intelec­
tuales, historiadores, hombres de cien­
cia y artistas que sostienen esta idea: 
“ nosotros, anglosajones, tenemos como 
antecesores a las diez tribus de Israel”  
¿Se trata de una locura colectiva? No 
podemos creerlo pues ella alcanzaría a 
la élite intelectual de un conjunto de 
pueblos, lo que es bastante difícil.

— ¿Puede darme algunas precisiones 
acerca de su tesis?, aventuramos teme­
rariamente.

— Tendría que estarle hablando días 
y días. Pero damos por ejemplo la ge­
nealogía de los reyes de Inglaterra. (Es 
bien sabido que la familia de los Hohe- 
zollern, aliada por su rama femenina a 
la de los reyes actuales de Inglaterra 
se había interesado vivamente en la in­

vestigación de sus orígenes semíticos. 
Guillermo II, por otra parte, nunca 
ocultó su convicción de ser descendien­
te de David y Salomón).

Las crónicas irlandesas nos refieren 
la existencia en Tarah — colina al sur 
de Dublín—  en otro tiempo localidad 
poblada, de una hija de faraón, llega­
da por mar a esas regiones y casada 
en Irlanda con el príncipe Heremon, 
contemporáneo y discípulo de Olían 
Fola. Este no es otro que Jeremías 
cuyo cuerpo fue sepultado en Tarah, en 
un sarcófago llamado m erg esh  (en he­
breo: tumba) y designado comunmen­
te como nombre de “ tumba de Jere­
mías” . Es necesario recordar también 
las leyendas referentes a Baruc y a su 
escuela de profetas cantada por Walter 
Scott. Esas crónicas nos hablan igual­
mente de la piedra mágica sobre la 
que son coronados los reyes: L ia  F ail 
(Fail en hebreo quiere decir escondido, 
maravilloso). Fergus, rey de Irlanda, 
vuélvese rey de Escocia en 513 y lleva 
consigo la maravillosa piedra. Eduar­
do I llega a ser rey de Inglaterra y 
transporta la piedra a Londres. Desde 
entonces ésta se halla en Westminster. 
Por la línea femenina, esta genealogía 
se continúa hasta los reyes actuales.

Ante un hecho tan curioso como fue 
el retorno de los judíos a Palestina bajo 
la protección de los anglosajones tene­
mos que pensar que el mismo fue una 
realización de las antiguas profecías. 
En efecto, Jeremías e Isaías anuncia­
ron en su tiempo lo que ha realizado 
el Sionismo (resultado de la conquis­
ta de Palestina por el general Allenby 
y la declaración de Lord Balfour).

Jeremías predice: “ En esos días la 
casa de Judá marchará al lado de la 
casa de Israel y las dos vendrán juntas 
del país del norte al país que yo he 
dado en herencia a vuestros padres” .

Isaías precisa: “ . . .  él recogerá los 
exiliados de Israel y reunirá a los hom-
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ibres de Judá que se hallan dispersos 
til los cuatro extremos de la tierra” .

Por otra parte, al Eterno, al tratar su 
alianza con Abraham termina prome­
tiéndole formalmente que su posteri­
dad poseerá todo el país desde el Nilo 
hasta el Eufrates (Génesis, XV) .

Es sorprendente constatar que sobre 
todo ese territorio que se extiende des­
de el Golfo Pérsico hasta el Egipto, 
comprendiendo el Irak-Arabi, el desier­
to pedregoso de Siria y el Egipto pro­
piamente dicho, los ingleses reinaban 
como dueños. Acontecimiento notable, 
pues en la historia antigua de los he­
breos, esta profecía no se había reali­
zado aún. Otro hecho curioso que de­
bemos señalar: los ingleses se estable­
cen en Egipto después de la batalla de 
Tel-el-Kebir (6 /9 /1 8 8 2 ) que tuvo lu­
gar en esta tierra de Goscem donde 
fueron reducidos a la esclavitud treinta 
y cuatro siglos antes los hijos de Israel. 
] Coincidencia sorprendente!

Una gran verdad se esconde bajo 
esas líneas de la historia. Y  se puede 
afirmar, al comprobar que la historia 
posee un sentido y leyes especiales. 
Otras profecías anuncian la suprema­
cía gradual de Inglaterra sobre Alema­
nia (Ede-m), hecho histórico que uebe 
ser realizado completamente dentro de 
veinte años . . .

También para despejar toda duda, 
dejo consignado en mi obra, que más 
de mil palabras germánicas poseen una 
radical hebraica. Ejemplos en la len­
gua inglesa: B ritish  (término que de­
signa por excelencia lo británico) es el 
conjunto de dos palabras hebreas, a 
saber brit: la alianza, e ish: el hombre. 
British significa, pues, el hombre de 
la alianza, es decir Israel. B ritania  
brit: la alianza, y annia, La Flota o 
sea La Flota de la Alianza, etcétera.

Las medidas conservadas por los in­
gleses corresponden a las medidas he­

braicas. La pulgada es idéntica a la 
pulgada hebrea. El codo inglés equi­
vale al codo sagrado (con una milésima 
de diferencia. R e c o r d e m o s  las más 
antiguas leyes inglesas o alemanas, entre 
otras las de Alfredo el Grande; las cos­
tumbres, por ejemplo aquellas que 
acompañan a la ceremonia del matri­
monio, el derecho al mayorazgo. El 
Unicornio, animal hebreo, se halla en el 
escudo de armas de Inglaterra. Una 
piedra figura en la ceremonia de la co ­
ronación del rey británico. Esta cos­
tumbre existía igualmente entre los he­
breos. Y sucede que en ambas partes se 
le llama de la misma manera: la almo^ 
hada de Jacob (la piedra del Destino) 
y se la unge igualmente de aceite.

; Y no es suficiente acaso el hechoO

bastante característico que se observa 
en cada uno de estos dos pueblos: la 
necesidad de proclamarse el p u eb lo  e le ­
g id o  d e  D i o s ?  He aquí el esbozo de 
toda una revelación — y revolución—  
histórica. Los factores que caracterizan a 
Israel están profundamente incrustados 
en la vida de la población que habita 
Inglaterra y Alemania. Además, la 
Reforma en los pueblos germánicos, es 
un simple retorno al estudio del Anti­
guo Testamento y a la pureza inicial 
del Cristianismo, que vino a corroborar 
la Ley y no a destruirla. El Génesis nos 
cuenta que el nombre de Israel fue im­
puesto a Jacob después de su lucha con 
el Angel. La lucha se ha reanudado, 
pero el Angel se ha convertido en un 
Demonio.

Jean Groffier calla como transpor­
tado por sus evocaciones y sus refle­
xiones. Estamos seguros que el libro 
del cual acaba de hablarnos promoverá 
polémicas y discusiones pero marcará 
indudablemente una época y para los 
que sepan leer sin prejuicios será un 
llamado a la unidad y solidaridad de 
la especie, pues Dios, al crear al pri­
mer hombre, ofreció al mundo un solo
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ejemplar para que nadie pudiera decir: 
yo soy de más noble raza que la tuya.

El notable escritor que tiene el dulce 
mal de andar y posee la clave de las 
antiguas escrituras y es lo que los he­
breos llamarían un ja ja m , un verdadero 
sabio, ha hecho un pacto con el sol 
fiel a su viejo sueño de solidaridad 
humana: “ Creo, sostiene, que es nece­
sario realizar la unidad sin dejar de

respetar las diferencias” . Es decir que 
está en la línea más generosa de nues­
tro tiempo que aspira a la paz en la 
mutua comprensión de los pueblos.

Cuando salimos a la calle la luna pre­
gonaba otra victoria de la noche, una 
victoria efímera que debe hacer sonreír 
a Jean Groffier que vivió quince años 
seguidos en el Cercano Oriente y en 
Africa del Norte, besado largamente 
por el sol.
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